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Ju an ito  llev ab a  
tres años fuera de casa. 
Había dado tum bos por 
todo el país, consumiendo 
y  vendiendo droga. Tuvo 
la dura experiencia de la 
cárcel, en la que estuvo seis 
meses por robo. Sus pa
dres, a pesar de preguntar a 
los amigos de su hijo y  a la 
policía, no sabían nada de 
nada de Juanito. Pero le 
esperaban. Por eso la m a
dre conservaba intacta la 
habitación de su hijo, lim
piándola cada lunes, mien
tras se decía: “Volverá. 
Cualquier día vol
verá”, ̂ s í  fue.

Juanito, desespe
rado, estuvo al borde del 
suicidio.La fundada sospe
cha de que sus padres mori
rían de pena sí llegaba a 
quitarse la vida, y viéndose 
sin ropa en aquel crudo 
invierno, y  hambriento, de
cidió volver a casa. No po
día soportar más aquel no- 
vivir.

Con alma enco
gida, mano sucia y temblo
rosa tocó el timbre. Y a  los 
pocos segundos la puerta se 
abrió sin brusquedad. Era 
su madre. “ !Mamá!” dijo 
con voz entrecor- 
tada.“¡Juanito!”, respondió 
ella. Y lo besó reprimiendo 
su emoción, como acos
tumbraba a hacerlo cuando 
su hijo regresaba del tra
bajo años atrás. Luego apa
reció el padre. Juanito se 
lanzó a sus brazos. El padre 
correspondió al abrazo con

e d ito r ia l
todas sus fuerzas, diciendo 
simple y  cariñosamente. 
“Hola, ¿cómo estás?”

Cuando Juanito 
intentó entre sollozos ex
plicarles su drama, la ma
dre le interrum pió di
ciendo: “Anda, ve, dúchate 
y  cámbiate de ropa. La en
contrarás en tu  armario. 
Después cenaremos”

Si NO OS CONVERTÍS TO
DOS PERECERÉIS DE LA 

MISMA MANERA

Los padres ape
nas dejaron que su hijo les 
contara la amarga expe
riencia de aquellos últimos 
tres años. Le interrumpían 
con naturalidad, como no 
dando importancia a lo pa
sado, y  le contaban que su 
amigo Andrés se había ca
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sado; que su primo se había 
establecido como pequeño 
comerciante; que ella era la 
presidenta de la Junta de 
Vecinos; que él, el padre, 
trabajaba en otra empresa; 
que...
Y a Juanito se le rompía el 
alma de gozo al constatar 
que sus padres no le repro
chaban nada de lo pasado 
y  lo trataban como si nada 
hubiera acaecido.

Esta narración es 
ficticia; pero, podría muy 
bien corresponder a la  rea
lidad.

Todos los años, la Iglesia 
nos invita a vivir el tiempo 
cuaresmal, como prepara
ción para la Pascua, con 
actitud de conversión, de 
vuelta a Dios. Esto se rea
liza básicamente en el bau
tismo. D e ahí que el tiempo 
cuaresmal sea para los 
catecúmenosnos (miles en 
países de misión) tiempo 
de preparación fuerte e in
mediata para aquellos que 
ya lo hemos recibido, una 
reiterada invitación a vol
ver alas raices, a los oríge
nes genuinos de nuestra fe, 
por la que fuimos recibidos 
a la casa, a la amistad ín
tima de Dios.
Señor, ayúdame a vivir el 
tiempo cuaresmal, lla
mando a las puertas de tu 
misericordia, por los ca
m inos que m e h a  trazado 
la  Iglesia.
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